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  ¿HA EMPEZADO EL APOCALIPSIS?


  No.


  Tranquilízate. Respira hondo. Escuchaste bien: el Apocalipsis no ha empezado.


  “Pero, Amir, ¡mira el mundo que nos rodea! ¡Caos político, colapsos económicos, inmoralidad rampante! Seguramente esta debe ser la tribulación”.


  No lo es.


  “El planeta se recalienta en el verano y se congela en el invierno. Hay pandemias globales y terremotos devastadores. Hay guerras en Europa y conflictos constantes en Medio Oriente y Asia y por todo el mundo. La tecnología ha llegado al punto de comenzar a colocar microchips a las personas. ¿Acaso estás ciego?”.


  Es cierto que sin las gafas mi vista puede ser un poco discutible, pero no estoy ciego y la respuesta sigue siendo no. Lo digo 100 % seguro, inequívocamente, sin lugar a duda: el Apocalipsis no ha empezado.


  ¿Cómo puedo estar tan seguro? Es muy simple: porque mi visión no está puesta en el mundo, sino en la palabra de Dios. La Biblia deja en claro que lo que estamos viviendo ahora es un petardo en comparación con el arma nuclear de la tribulación. Mi consejo para todos aquellos que no siguen a Jesucristo es que disfruten los buenos tiempos ahora, porque no van a durar mucho.


  Ahí está, lo dije. De nada. Pueden volver a relajarse.


  Reconozco que desde el punto de vista literario acabo de cometer un suicidio. En lo que sería un registro de composición, ya respondí el interrogante proposicional de toda la obra entera en la primera línea del libro. Resolví el misterio antes de que nadie supiera que había habido un crimen. Es como si Agatha Christie o Arthur Conan Doyle hubieran iniciado una de sus grandes novelas con la frase “Fue el mayordomo”. Un “alerta de spoiler” que hizo que el título del libro pase al olvido.


  Antes de colocar este ejemplar en el estante nuevamente con un aire triunfalista de “bueno, eso resultó muy fácil”, déjame decirte que hay un sentido en mi locura. Hay en juego temas más profundos e importantes que solo el tiempo de la tribulación. El tiempo es la parte más sencilla. Ciertamente podría haber dejado pendiente la pregunta de “¿Ha empezado el Apocalipsis?” por todo el libro, creando suspenso capítulo tras capítulo, generando preocupación y temor en tu mente. Pero eso sería mero sensacionalismo. Estaría jugando con tus emociones. Las preguntas sencillas demandan respuestas sencillas. Aquí la respuesta simple es: “No, el Apocalipsis no empezó aún”. En los siguientes capítulos te pondré al corriente de por qué decidí hacer esa afirmación de una manera tan firme, por qué es tan importante comprender la tribulación y cómo puedes saber si comenzó en realidad, llegado el caso de que estés aquí cuando se inicie.


  Este libro contiene una meta mucho mayor. Cuando comenzó la iglesia de Tesalónica, la gente se hacía casi la misma pregunta que responderemos en este libro. Circulaban rumores de que el escenario de los tiempos finales ya había comenzado. Allí es cuando Pablo irrumpió diciendo:


   


  Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca (2 Tesalonicenses 2:1-2).


   


  El apóstol continúa enseñándoles y recordándoles lo que había dicho en el pasado, calmando sus mentes agitadas.


  Cuando hayas terminado de leer este libro, quiero que seas capaz de hacer lo mismo con tus seres queridos, amigos y hermanos de la iglesia, con todo aquel que necesite ser consolado con la verdad. Mi objetivo es que estés equipado para ser capaz de explicarles a todos por qué esto que estamos viviendo no puede ser la tribulación, cómo pueden reconocer las señales de su comienzo y cómo pueden asegurarse de no estar aquí para experimentarla.


  NO ESTÁ TAN MAL


  Un tema principal de la primera y segunda carta de Pablo a los corintios es la perspectiva. Constantemente regresa a la idea de que necesitamos mirar la naturaleza temporal de esta vida a través de los lentes de la eternidad. En el cuarto capítulo escribe:


   


  Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas (2 Corintios 4:17-18).


   


  El apóstol, que ya conocía de primera mano el sufrimiento en su propia vida, escribió que cualquier cosa que atravesemos realmente no es nada cuando la vemos en el cuadro completo de Dios. Esa puede ser una afirmación estremecedora, especialmente si luchas contra una enfermedad crónica. La mujer que tiene esclerosis múltiple, el hombre con esclerosis lateral amiotrófica (ALS), el joven con parálisis cerebral; sin dudas sus vidas lucen como cualquier cosa menos una “leve aflicción”. Pero el aliento de Pablo es: “Solo espera y verás lo que Dios ha planeado para ti. Comparado con el excelente y eterno peso de la gloria de Dios —experimentar la belleza y el gozo de estar en su incomparable presencia— el dolor de esos días terrenales parecerá como nada”.


  Lo contrario también es cierto cuando se trata de la tribulación. Una vez que esos siete años comiencen, los problemas de nuestra situación actual también parecerán una “leve aflicción”. Sin embargo, no lo será porque la vida se pondrá mucho mejor. En cambio, la gente anhelará los días tranquilos de los mandatos ocultos y los excesos del gobierno y las guerras en naciones que no son las propias. “¿Recuerdas cuando el gobierno cerró nuestras empresas y clausuró nuestras iglesias? Oh… la vida era mucho más sencilla entonces”.


  Esto no es para restarle importancia a lo que ha estado sucediendo recientemente. Han sido tiempos difíciles y eso es particularmente cierto para los que viven en Norteamérica. Yo no soy estadounidense, por eso puedo hablar desde afuera. Los norteamericanos que leen este libro han sido criados esperando los ideales de la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad. Se aferran a ellos como su herencia, sus “derechos inalienables”… Dicen que pelearán a muerte por mantenerlos, y hasta ahora han hecho un excelente trabajo.


  Es por esa razón que todo el mundo quiere ir a Estados Unidos, ya sea de manera legal o ilegal. Es la capital mundial de la inmigración. Con 50,6 millones de residentes extranjeros, triplican al segundo país receptor de inmigrantes.1 Y con buenas razones, Estados Unidos es un gran lugar para vivir. La gente no arriesga su vida o todo lo que posee para abandonar su país e irse a uno peor; se dirigen a un país mejor. Viajan a una nueva tierra que les dará más oportunidades a ellos y sus familias. Mucho de eso está basado en el ideal norteamericano de vida, que es la libertad y búsqueda de la felicidad.


  En Europa la gente no posee esos mismos ideales. En Medio Oriente, no son parte de nuestra mentalidad. Ve a Afganistán a buscar tu derecho a la vida, la libertad y la felicidad, y tu cabeza rodará por el pasillo. En el resto del mundo, somos usados para los propósitos desmedidos del gobierno. No nos gusta, pero así son las cosas. Bueno, ustedes en Norteamérica lo están experimentando por primera vez. Dicen: “¿Qué sucede? ¡Están cambiando las reglas! ¡Están pasando por arriba de los mandatos constitucionales!”. Y el resto de nosotros en el mundo estamos diciendo: “¡Bienvenidos al club, yanquis!”.


  Y como tengo el don de animar, les diré a ustedes en Estados Unidos y a los que están en el resto del mundo: “Esto se va a poner peor”. Aquí vamos. ¡Mazel tov! [Buena suerte].


  LAS ESCRITURAS Y EL PODER DE DIOS


  En la semana anterior a su crucifixión, Jesús tuvo una confrontación con los saduceos. Ellos eran una secta del judaísmo que no creía en la resurrección. Una vez que estabas en el tren, te quedabas allí. Muerte significaba muerte. Ellos se acercaron a Jesús con una pregunta que era un verdadero “te tengo”. Probablemente la habían usado muchas veces a lo largo de los años y la tenían pulida a la perfección. Ahora iban a arrojar su daga teológica afilada con este predicador rústico de Nazaret, de modo que lo enviarían de regreso a la roca de la cual había salido.


   


  Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriere sin hijos, su hermano se casará con su mujer, y levantará descendencia a su hermano. Hubo, pues, entre nosotros siete hermanos; el primero se casó, y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. De la misma manera también el segundo, y el tercero, hasta el séptimo. Y después de todos murió también la mujer. En la resurrección, pues, ¿de cuál de los siete será ella mujer, ya que todos la tuvieron? (Mateo 22:24-28).


   


  Hasta podrías oír la pedantería en su tono de voz, comenzando por lo que para ellos era sarcasmo decir: “Maestro”. Nadie más había sido capaz de responder satisfactoriamente a ese acertijo. Ciertamente, este campesino no tenía ninguna oportunidad, pensaban.


  La respuesta de Jesús es exquisita: “Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios” (v. 29).


  Jesús les dijo a esos vanidosos maestros religiosos, de cierta manera: “¿Nunca leyeron la Biblia? Es obvio que no. Y como no conocen la palabra de Dios, no conocen a Dios”. Y luego continuó demostrando su autoridad para reprenderlos, explicándoles las relaciones familiares en el cielo y probando que hay vida después de la muerte, ¡todo en cuatro oraciones! Las multitudes estaban pasmadas y los saduceos se quedaron callados.


  Las deficiencias por las que Jesús reprendió a estos líderes religiosos son las mismas que están haciendo que la gente hoy pregunte si ya estamos en la tribulación. Demasiadas personas dentro y fuera de la iglesia no conocen la palabra de Dios y, por lo tanto, no conocen al mismo Dios. Esta ignorancia bíblica abre los corazones de muchos al temor, y sus oídos al sensacionalismo desenfrenado que ha permeado las ondas radiales y las redes sociales cristianas.


  El engaño es descontrolado y muchos en la iglesia están presos de las mentiras, porque están desesperados por esa revelación especial o el próximo misterio oculto. Nuestra sociedad de “más grande y mejor” anhela los bocados de información que elevan a un individuo a un estatus elitista de “iluminado”, mientras que el resto de los pobres tontos en la iglesia todavía están aferrándose de esas creencias antiguas y simplistas. Antes un creyente se contentaba con las palabras escritas en las páginas de su Biblia, pero ahora tiene al predicador en línea que descifra el código y le entrega “las palabras ocultas”, los significados secretos, las percepciones culturales oscuras. No puedo decirte la cantidad de veces que alguien ha querido explicarme a mí, un judío de Jerusalén, los significados más profundos del hebreo registrado en el Antiguo Testamento. Yo les digo: “Uhh, ¿sabes quién soy yo y dónde vivo?”.


  Son esas supuestas gemas que los maestros que tuercen las Escrituras usan para hacer declaraciones como: “La Biblia dice que ‘el día y la hora nadie lo sabe’, pero yo he descubierto cuándo ocurrirá”.


  O: “Cuando Jesús dijo: ‘Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis’, lo que quiso decir en realidad fue: ‘Volveré para que me reciban, para que donde ustedes están, yo esté también’”.


  O hasta: “Cuando Pablo escribió: ‘¿Ha desechado Dios a su pueblo [Israel]? En ninguna manera’, seguramente quiso decir: ‘¡Por supuesto que sí!’”.


  Cuando la interpretación bíblica pasa de “qué dice la Biblia” a “qué dice la Biblia en realidad”, estamos en problemas. Por supuesto que habrá momentos en que la cultura histórica será relevante y los recursos literarios y el simbolismo entrarán en acción, pero generalmente queda muy en claro cuando esas figuras están siendo empleadas. Todo lo demás es engaño. Y la ignorancia espiritual y la falta de entendimiento resultante acerca de quién es Dios y cómo opera es lo que hace a la iglesia susceptible a la evidente manipulación de las Escrituras.


  VERDADES QUE SON EL OBJETIVO DE SATANÁS


  Satanás es el gran engañador, y por gran me refiero a que es muy bueno en su tarea. Al mirar la locura de este mundo y la ineficacia de la iglesia para abordarla, veo seis verdades bíblicas que el enemigo está socavando para generar caos.


  Verdad-objetivo #1: Solo Jesús es la vida, la verdad y el camino a Dios


  Jesús es el único camino al Padre, la única respuesta al problema del pecado, la única fuente de vida eterna. ¿Cómo lo sabemos? Porque Él mismo lo testificó. “Jesús le dijo: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí’” (Juan 14:6). Muchos se enfocan en la exclusividad de la primera mitad de la declaración de Jesús, pero es la segunda parte la que cierra de un portazo todo otro sistema de creencias. ¡“Nadie” significa ninguno! Ninguna persona en el planeta Tierra puede ir al Padre excepto a través de Jesús.


  Algunos acusan a los cristianos de ser insensibles o antipáticos. Es intolerante, exclusivista y arrogante decir que tú estás en lo correcto y todos los demás están equivocados. Pero yo no estoy diciendo que tengo la razón; Jesús la tiene. No se trata de lo que piensa Amir; es lo que el Señor dijo. Así que no trates de convertir a Jesús en alguien con los brazos abiertos, un universalista que quiere salvar a todos no importa lo que crean porque Él es tan amoroso. No puedes creer en Jesús si no crees en lo que Él dijo. Y lo que dijo es que la salvación solo se halla en Él y en ninguna otra parte más.


  No fue solo Jesús quien dijo ser el único camino. Mientras hablaba de Él, Pedro, su discípulo, les dijo a los líderes religiosos: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). El apóstol Juan, escribiéndoles a los gentiles de Roma, aseguró: “…que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10:9-10). Confesar a Jesús con la boca y creer en el corazón: ese es el único camino.


  Dicho sea de paso, ¿sabías que según el islam, si estás borracho y alguien te hace repetir tres veces “Allahu akbar” (que significa “Dios es el más grande”), automáticamente te conviertes en musulmán? “Allahu akbar, Allahu akbar, Allahu akbar” —y… ¡pum!— eso es todo lo que se precisa para hacer feliz a Alá. Si al día siguiente estás sobrio y decides que no quieres ser musulmán, pues mala suerte. Si abandonas entonces, es apostasía.


  Esa clase de fórmula salvífica mecánica y desalmada es la razón por la que Pablo escribió la presentación compuesta de dos partes que encontramos en Romanos. Confiesa a Jesús con tu boca y cree con tu corazón. Eso es lo que trae la transformación. No es religión; no es ritualismo. Es fe. Y en la actualidad está siendo atacada, incluso por la misma gente que se llama cristiana. Una investigación del Pew Research Center del 2008 reveló que el 52 % de los norteamericanos que profesan ser cristianos creen que muchos otros sistemas de creencias pueden conducir a la vida eterna.2 ¿Cómo alguien que “conoce la Escritura y el poder de Dios” sostiene ese engaño?


  Este avance hacia el ecumenismo proviene directamente del enemigo, y encaja en su objetivo final de que haya una religión mundial durante la tribulación. En febrero de 2019 el papa Francisco viajó a Abu Dhabi, en los Emiratos Árabes, donde se encontró con el Gran Imán de al-Azhar, Ahmed el-Tayyeb. Firmaron un documento en conjunto que invitaba “a todas las personas que llevan en el corazón la fe en Dios y la fe en la fraternidad humana a unirse y a trabajar juntas, para que sea una guía para las nuevas generaciones hacia una cultura de respeto recíproco en la comprensión de la inmensa gracia divina que hace hermanos a todos los seres humanos”.3 Incluida en la declaración estaba el llamado “a los intelectuales, a los filósofos, a los hombres de religión, a los artistas, a los trabajadores de los medios de comunicación y a los hombres de cultura de cada parte del mundo, para que redescubran los valores de la paz, de la justicia, del bien, de la belleza, de la fraternidad humana y de la convivencia común, con vistas a confirmar la importancia de tales valores como ancla de salvación para todos y buscar difundirlos en todas partes”.4 ¿Quieres asegurarte la salvación? Solo tienes que ser una persona buena con los valores de la paz, justicia, belleza, fraternidad y coexistencia. Esta es la nueva religión, solo que todavía no tiene un nombre.


  Este batiburrillo religioso no tiene sentido alguno. Es salvación según nuestros propios valores, pero la eternidad no está basada en la bondad de nuestro corazón o en las cosas lindas que hagamos. Juan, el discípulo, dejó en claro cuál era la fuente de nuestra salvación cuando escribió: “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Juan 5:11-12). Nuestra esperanza está edificada sobre Jesucristo y solo en Él. Un papa puede decirle al mundo: “En el Reino entran las personas que han elegido el camino de las bienaventuranzas evangélicas, viviendo como ‘pobres de espíritu’ por su desapego de los bienes materiales, para levantar a los últimos de la tierra del polvo de la humillación”.5 Pero la Escritura afirma que son quienes eligen el camino del evangelio de Jesucristo los que entrarán al Reino de Dios, y luego las bienaventuranzas les seguirán.


  Nuevamente, Satanás es muy bueno en lo que hace. Cuando engaña, lo hace empleando las palabras que la gente quiere oír. Eso siempre ha sido así. Dios le dijo al pueblo de Judá: “Los profetas profetizaron mentira, y los sacerdotes dirigían por manos de ellos; y mi pueblo así lo quiso” (Jeremías 5:31). A la gente le encanta oír discursos que suenan religiosos, pero ellos contienen una advertencia. Oirán siempre y cuando no sean las palabras convincentes de Dios que les dice que crean en Jesús y lo hagan su Señor porque Él es quien ha llevado a cabo nuestra salvación en la cruz. No quieren oír sobre arrepentimiento o sobre pecado. No desean hablar sobre la santidad. “En vez de eso, ¿podría decirme por favor cómo puedo ser bueno, realizarme y vivir la vida en plenitud ahora?”.


  Esto va de la mano con el advenimiento del que no tiene ley. Él sabrá con exactitud lo que la gente de este mundo querrá. Pasará a un primer plano haciendo señales y maravillas mentirosas. Sus palabras harán cosquillas a los oídos receptivos del mundo. La gente perecerá por haber elegido la mentira en lugar de la verdad. Estarán muy contentos creyendo que Jesús es un camino; solamente no les digas que Él es El Camino.


  Verdad-objetivo #2: Todos nacimos en pecado


  “Amir, ¿quién crees que eres para llamarme pecador? Claro que puedo ocasionalmente cometer ofensas menores, involucrarme en algunos pecadillos, participar en algunas conductas un poco repugnantes y caer en algunas actividades algo cuestionables, pero de ahí a ser un pecador… ¡Quítate la viga de tu ojo antes de juzgarme!”.


  Créeme, amigo, estoy bien consciente de mis propios deslices. También estoy al tanto de que esas actividades me hacen un pecador hecho y derecho. Pero no soy yo quien te puso ese título, sino Dios.


   


  Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros (…) Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros (1 Juan 1:8,10).


   


  Sin embargo, llamar a alguien pecador hoy en día es rudo e hiriente. Incluso se considera discurso de odio. ¿Acaso el pecado de una persona no es simplemente una opinión según el estilo de vida de otro? Estas actitudes son todas parte del plan del enemigo para restarle significado al pecado. Una vez que el pecado sea marginado, confinado nada más a las cosas grandes como homicidio, abuso sexual o llamar a las personas con los pronombres incorrectos, entonces la humanidad ya no tendrá más un problema con el que lidiar. La cruz de Jesús será innecesaria. No habrá nada que nos separe de Dios.


  Pero la Biblia deja en claro que cada uno de nosotros tiene un problema con el pecado. Pablo escribió: “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12). El pecado puede haber entrado al mundo por un hombre, pero todos nosotros nos subimos a ese carro. Y si tú has pecado, eres, por definición, un pecador. Cuando David fue pillado por Natán el profeta en su amorío con Betsabé, admitió: “He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre” (Salmos 51:5). Todos nacimos en pecado, por eso necesitamos nacer de nuevo. Tenemos que nacer de arriba para poder quitarnos la mancha del pecado.


  Como vimos en el pasaje de la carta de Juan, si decimos que no tenemos pecado nos estamos engañando a nosotros mismos. Ese es el engaño que Satanás desparrama por el mundo. “No te preocupes, estás bien. Te puedes deslizar de tanto en tanto, pero no eres un pecador. Nooo. Solo relájate, respira hondo y deja que tu conciencia sea tu guía”.


  Verdad-objetivo #3: Israel sigue siendo el pueblo elegido de Dios y no puede ser reemplazado


  Muchas personas andan de iglesia en iglesia diciendo que Israel ya no es más el pueblo escogido de Dios, que Él le dio la espalda porque ellos le dieron la espalda primero. Así como cuando tu hijo encaprichado dice: “Te odio” y tú automáticamente lo odias también, ¿cierto? Error. Esa es la clase de petulancia irritante que los seguidores de la Teología del Reemplazo parecen atribuirle a Dios. Es un Padre reaccionario cuyo amor por nosotros depende nada más de nuestras acciones hacia Él.


  “Espera un minuto, Amir. ¿No acabas de escribir un libro entero acerca de esto, llamado Israel and the Church [Israel y la iglesia]? ¿Y todavía sigues con la misma perorata?”. Sí, lo hice, gracias por leerlo. Y sí, todavía sigo con la perorata porque es una doctrina crucial para entender el carácter de Dios y comprender los tiempos finales, particularmente la tribulación.


  Por esta razón el enemigo ataca esta verdad con tanta diligencia. Dios no es alguien que usa y luego descarta. No eligió a Israel solo por un tiempo para luego decir: “Disculpa, encontré alguien más joven y hermoso”. La brecha entre el Antiguo y Nuevo Testamento no fue la crisis de la mediana edad de Dios. Él dejó estipulado que nunca abandonaría a su pueblo elegido. A través de Jeremías dijo:


   


  Así ha dicho Jehová: Si pudiereis invalidar mi pacto con el día y mi pacto con la noche, de tal manera que no haya día ni noche a su tiempo, podrá también invalidarse mi pacto con mi siervo David, para que deje de tener hijo que reine sobre su trono, y mi pacto con los levitas y sacerdotes, mis ministros. Como no puede ser contado el ejército del cielo, ni la arena del mar se puede medir, así multiplicaré la descendencia de David mi siervo, y los levitas que me sirven (Jeremías 33:20-22).


   


  Unos versículos más adelante, Dios reitera su compromiso:


   


  Así ha dicho Jehová: Si no permanece mi pacto con el día y la noche, si yo no he puesto las leyes del cielo y la tierra, también desecharé la descendencia de Jacob, y de David mi siervo, para no tomar de su descendencia quien sea señor sobre la posteridad de Abraham, de Isaac y de Jacob. Porque haré volver sus cautivos, y tendré de ellos misericordia (Jeremías 33:25-26).


   


  Piénsalo. Él dice: “En tanto y en cuanto la luna, el sol y las estrellas estén en su lugar, Israel seguirá siendo mi pueblo”. Por esa razón les digo a los ayatolás en Irán: “Cuando finalmente tengan sus misiles nucleares, apúntenle al sol. Porque solo cuando no haya más sol, Israel no existirá más”. La única manera de decir que esas palabras de Jeremías no prometen la permanencia de Israel es alegando que ahora la iglesia es Israel, lo cual hacen los amigos de la Teoría del Reemplazo. Pero vuelve a leer esos pasajes anteriores. ¿Qué clase de gimnasia mental necesitas hacer para convertir esos pasajes extremadamente judíos en promesas a la iglesia?


  Si Dios se hartó de los judíos, entonces no es necesaria una tribulación para disciplinar a su pueblo. Si no se necesita la tribulación, entonces no se precisa un rapto para quitar a la iglesia de la ira venidera de Dios, porque no habrá ira venidera. Si no hay rapto ni tribulación, ¿qué razón hay para un milenio literal? Después de todo, no habrá necesidad de restaurar la creación original de Dios bajo el reinado terrenal de Jesús desde Jerusalén. Así es como acabamos con los amilenialistas y postmilenialistas.


  Desgraciadamente para los que sostienen estas creencias, encontramos pequeños pasajes problemáticos que hablan sobre el arrebatamiento en 1 Tesalonicenses, 1 Corintios y el evangelio de Juan. Está el libro de Apocalipsis, que pasa un montón de tiempo detallando los eventos y el tiempo de la tribulación. Hay muchos pasajes a lo largo de todas las Escrituras, particularmente en Isaías y Apocalipsis, que remarcan mil años de reinado de Cristo. La única forma de deshacerse de esas partes de las Escrituras es haciéndolas parecer alegorías y diciendo que en realidad no dicen lo que parecen decir. Cuando la iglesia se convence de eso, entonces el engaño del enemigo acerca de Israel está completo.


  Verdad-objetivo #4: Para poder estar preparados debemos conocer los tiempos y las sazones


  Una de las mayores victorias del enemigo ha sido convencer a muchos pastores y líderes cristianos de que la profecía bíblica es irrelevante para la iglesia actual. “Hay miles de temas más prácticos sobre los que predicar, tópicos que afectan a la vida real”, dicen. Como resultado, la mayoría de los cristianos no tienen la menor idea de la increíble medida en que Dios ha avanzado en su plan del fin de los tiempos. Y en cuanto a lo práctico, ¿cómo es posible discernir los eventos que están teniendo lugar en nuestro mundo alocado sin examinarlos a través de los lentes bíblicos?


  En julio de 2022 hubo una reunión muy importante. Era una cumbre trilateral realizada en Teherán y a la que asistió el presidente iraní Ebrahim Raisi, el presidente ruso Vladimir Putin y el presidente turco Recep Tayyip Erdogan. Otra forma de verlo es que fue una reunión para formar una alianza de un régimen terrorista radical, una nación expansionista y beligerante, y un país miembro de la OTAN, una organización creada para oponerse a esa nación expansionista y beligerante.


  Qué aliados tan extraños, ¿no? Quizás algunos. Pero lo que no tiene sentido para muchos encaja a la perfección en la profecía bíblica. Ambas, Turquía e Irán, están nombradas entre los aliados de Ros (Rusia) en Ezequiel 38:


   


  Hijo de hombre, pon tu rostro hacia Gog, de la tierra de Magog, príncipe de Ros, Mesec y Tubal, y profetiza contra él, y di: “Así dice el Señor Dios: ‘He aquí estoy contra ti, oh Gog, príncipe de Ros, Mesec y Tubal. Te haré dar vuelta, pondré garfios en tus quijadas y te sacaré con todo tu ejército, caballos y jinetes, todos ellos bien equipados; una gran compañía con pavés y escudo, todos ellos empuñando espada; Persia, Etiopía y Fut con ellos, todos con escudo y yelmo; Gomer con todas sus tropas, Bet-togarmá, de las partes remotas del norte, con todas sus tropas; muchos pueblos están contigo’” (vv. 2-6, LBLA).


   


  Persia es Irán, y Gomer y la casa de Bet-togarmá son Turquía. Pronto ellos intentarán juntos invadir a Israel, solo para ser destruidos por Dios.


   


  Por tanto, profetiza, hijo de hombre, y di a Gog: “Así dice el Señor Dios: ‘En aquel día cuando mi pueblo Israel habite seguro, ¿no lo sabrás tú? Vendrás de tu lugar de las partes remotas del norte, tú y mucha gente contigo, todos montados a caballo, una gran multitud y un poderoso ejército; y subirás contra mi pueblo Israel como una nube para cubrir la tierra. Sucederá en los postreros días que te traeré contra mi tierra, para que las naciones me conozcan cuando yo sea santificado por medio de ti ante sus ojos, oh Gog (…) Y en todos mis montes llamaré contra él la espada’ —declara el Señor Dios. ‘La espada de cada cual se volverá contra su hermano. Con pestilencia y con sangre haré juicio contra él; haré caer una lluvia torrencial, de piedras de granizo, fuego y azufre sobre él, sobre sus tropas, y sobre los muchos pueblos que están con él. Y mostraré mi grandeza y santidad, y me daré a conocer a los ojos de muchas naciones; y sabrán que yo soy el Señor’” (vv. 14-16, 21-23, LBLA).


   


  Estos tres líderes mundiales probablemente no tengan idea de la parte que sus naciones jugarán en el plan de Dios. Pero Ezequiel aclara que vendrá un día en que el pueblo de Israel estará de nuevo en su tierra y prosperará. Es en ese tiempo que esta alianza malvada atacará. Todo lo que debemos hacer es mirar lo rico y poderoso que se ha vuelto Israel para saber que la temporada está madura para estos eventos.


  También es el tiempo y la sazón para el comienzo de un gobierno mundial unificado. Para que un gobierno global reemplace a los gobiernos nacionales, ellos deben decepcionar a su ciudadanía. Esta mañana, mientras escribo estas líneas, hace menos de una hora atrás, la Corte Suprema de los Estados Unidos revirtió la decisión del aborto en el caso Roe vs. Wade. Los liberales de la nación prometen serias repercusiones en los próximos meses.


  Agrégale a eso inestabilidad política, conflictos internacionales, inflación desenfrenada, sequías y otros desastres naturales en el planeta. Mientras algunos ven el mundo a la deriva en un mar de caos, los cristianos que conocen las Escrituras y el poder de Dios reconocen el principio de dolores prometido por Jesús cuando les hablaba a sus discípulos en el Monte de los Olivos. Él dijo:


   


  Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores (Mateo 24:6-8).


   


  Nosotros los cristianos no deberíamos sorprendernos de lo que vemos. No solo sabemos que estos tiempos difíciles vienen en camino, sino que sabemos que deben venir. ¿Por qué? Porque Dios ya lo ha visto suceder. Él está por encima del tiempo; por eso dijo: “…Yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho” (Isaías 46:9-10). Él sabe lo que va a suceder. No está mirando a Europa del este y preguntándose: “¿Ganará Rusia o Ucrania?”. Sabe lo que va a suceder, y todo lo que pase será según su voluntad.


  Esta es la razón por la que un libro escrito hace dos mil años puede darnos una revelación de lo que está sucediendo hoy. La Biblia no está desactualizada porque es un mensaje eterno de parte de un Dios eterno. Cuando Israel celebró su sexagésimo aniversario en 2008 visité el Museo de Israel, donde se exhibe un rollo original de Isaías de hace dos mil doscientos o dos mil trescientos años atrás. Yo tenía mi Biblia hebrea abierta mientras leía las palabras de ese rollo. ¿Sabes qué? ¡Coincidían! La Biblia no ha cambiado ni cambiará. Si estás buscando encontrar el sentido del mundo que te rodea —entender los tiempos y las sazones— no vayas ni a Facebook ni a YouTube. El Dr. Google no tiene una maestría tan avanzada. El único lugar donde encontrarás la verdad el cien por ciento del tiempo es en la palabra de Dios.


  Verdad-objetivo #5: Cuando Jesús regrese, tendremos que ser hallados en los negocios del Padre


  Durante el servicio militar, ocasionalmente recibíamos inspecciones en la barraca. Por lo general no se anunciaban previamente. ¿Por qué? Porque nuestros superiores sabían que, de darnos aviso de una inspección cada jueves a las 10:00 a.m., entonces entre el viernes y el miércoles las barracas serían un desorden total. Nos pondríamos a limpiar y ordenar con frenesí el mismo jueves a las 9:00 a.m. En cambio, en su gran sabiduría, dejaban que el horario de la inspección quedara en suspenso, para que siempre tuviéramos todo a la perfección y listo para el escrutinio. De esta clase de preparación habló Jesús cuando dijo:


   


  Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas, para que cuando llegue y llame, le abran en seguida. Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles (Lucas 12:35-37).


   


  Desafortunadamente, si Jesús quisiera regresar hoy mismo, no encontraría a su iglesia lista. La hallaría distraída. En vez de enseñar la palabra de Dios, muchos pastores están predicando sensacionalismo. Están muy difundidos los sermones temáticos que son como “ciberanzuelos”, particularmente en lo que respecta al COVID-19. “La vacuna es la marca de la bestia”, anuncian, causando pánico y división entre las congregaciones. “Si te la aplicas, te irás al infierno”. Créeme, hay mucho para criticarle a las vacunas, pero no es la marca de la bestia. ¿La iglesia estará por aquí para recibir la marca de la bestia? En absoluto.


  Incluso leí sobre algunos pastores que decían que el coronavirus estaba ligado al primer jinete del apocalipsis.


   


  Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de trueno: “Ven y mira”. Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer (Apocalipsis 6:1-2).


   


  Lo viste allí, ¿verdad? Justo enfrente de tus narices. El jinete tiene una corona; la palabra corona significa “corona”. ¡Bum! Prueba irrefutable en el texto. La misma lógica también me llevó a descubrir que como Corona es el nombre de una cerveza, la montura del jinete probablemente tenía un portabotellas. Debe haber alguna verdad teológica profunda en este dato también…


  Esta clase de enseñanza irresponsable y antibíblica está generando mucho temor y división en la iglesia. El amor y la compasión de Jesús de unos a otros ha sido reemplazado en muchos círculos por ataques violentos acerca de mandatos y vacunas. Se me partió el corazón al leer este titular en el New York Post: “Pastor amenaza con echar de la iglesia a los que usen mascarilla”.6 ¿Te imaginas a Jesús parándose al frente de la sinagoga y diciendo: “Usted, el de la kipá, ¿cree que eso lo salvará? ¡Márchese de aquí! Y ustedes, los de las filacterias, ¡lárguense!”. ¿En qué estamos convirtiendo las iglesias?


  Satanás está logrando victoria tras victoria a medida que las iglesias se dividen más que nunca antes. Lo triste es que con frecuencia las personas pelean por temas que no atañen a la salvación. Jesús dejó un mandato para los discípulos cuando dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” (Juan 13:34-35). Jesús tenía mucho con lo que estar en desacuerdo cuando se trataba de las actitudes y acciones de sus discípulos. Con todo, los amó sacrificialmente y les dijo que debían tener la misma clase de amor unos por otros.


  En la iglesia somos los “otros” de los unos. Quizás no siempre estemos de acuerdo cuando se trata de ciertos temas, ya sean doctrinales, políticos o sociales. Sin embargo, estamos de acuerdo en el evangelio, y todos estamos luchando para ser guiados por el Espíritu Santo en justicia y santidad. Eso debería unirnos, ¡y debe unirnos ahora mismo! No podemos esperar a diez minutos antes de la inspección para limpiar nuestras acciones. Debemos estar en los negocios del Padre hoy y cada día hasta que nuestro Salvador regrese para llevarnos con Él.


  Verdad-objetivo #6: Los creyentes serán arrebatados antes de la tribulación


  Muchos pastores han creído el engaño de que no habrá rapto para la iglesia, y enseñan esa creencia a sus congregaciones. Con toda seguridad toman su Biblia y anuncian: “La palabra rapto ni siquiera se encuentra en este libro”. Y en cierto punto tienen razón. Pero tampoco figura la palabra reemplazo, dicho sea de paso.


  Tengo noticias para los detractores: rapto está en la Biblia. Solo que no en tu Biblia en inglés o español. El Nuevo Testamento fue escrito en griego y uno de los términos usados fue harpazo, que típicamente encontrarás traducido como “capturado” o “atrapado”. Cuando el Nuevo Testamento griego se tradujo al latín, esta palabra mutó a rapturo, de donde obtenemos nuestra palabra rapto. Entonces cuando la gente dice “Pablo no creía en el rapto, ni tampoco Jesús”, mi respuesta es la misma que Jesús les dio a los saduceos: “Obviamente no conocen las Escrituras ni el poder de Dios”. Entraremos en más detalle en un capítulo posterior.


  Esta falta de fe en el arrebatamiento es mala porque se roba una de las grandes esperanzas que se encuentran en la Biblia. La fuerza de este engaño es tan grande que algunos parecen tener la esperanza de que no habrá un rapto, como si evitar los horrores de la tribulación fuera algo terrible. Hace unos años atrás un bloguero escribió una publicación llamada “Nueve razones por las que podemos estar seguros de que no habrá rapto antes de la tribulación”.7 Era, en esencia, un resumen de un artículo de un teólogo muy conocido y respetado8 sobre por qué podemos descansar en que llegaremos a disfrutar en carne propia de la ira de Dios sobre su creación. ¡Uf, eso sí que es un alivio! ¡De veras quiero ver cómo luce una piedra de granizo de cien libras!


  Pero nosotros no estamos destinados a recibir la ira de Dios. Si tú quieres atravesar la tribulación, hazlo. Solo recuerda estirar tu cuello, así los que te ejecuten podrán hacer un corte limpio. Y no es que yo esté desesperado por inventar una razón por la que no tengo que soportar esos años trágicos. Mi esperanza no viene de concebir alguna interpretación excéntrica o de descubrir significados ocultos en el texto bíblico. Mi esperanza viene de las palabras del apóstol Pablo. Él escribió con mucha claridad: “…pues Dios no nos destinó a sufrir el castigo, sino a recibir la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo. Él murió por nosotros para que, en la vida o en la muerte, vivamos junto con él. Por eso, anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo vienen haciendo” (1 Tesalonicenses 5:9-12, NVI). No hay castigo para la iglesia del Señor. Es tan reconfortante como una frazada de lana de oveja en una noche gélida de invierno.


  UN ENGAÑO MUY DIFUNDIDO


  La verdad está en riesgo. Satanás ya ha conseguido una tremenda victoria en el mundo a través de sus mentiras. Tristemente también encontró un punto de apoyo en la iglesia, y continúa fortaleciéndolo. ¿Sus engaños terminarán alguna vez? Afortunadamente, sí. Juan escribió:


   


  Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo (Apocalipsis 20:1-3).


   


  Llegará un tiempo en que el diablo será silenciado para no poder volver a engañar. Sus mentiras, sin embargo, están tan inculcadas en este mundo caído que no necesita estar presente para esparcir sus influencias. Incluso durante el período idealista del reinado de Cristo en la Tierra, cuando Satanás sea tomado cautivo, la carne corrompida continuará corrompiendo almas. Cuando Satanás sea liberado finalmente, encontrará un pueblo preparado y dispuesto a seguirlo. Si el engaño seguirá siendo tan fuerte cuando él esté atado, imagínate lo que será una vez que tenga rienda suelta.


  Antes de llegar a ese período de mil años en el que Satanás esté atado en el abismo, el mundo deberá pasar un período de siete años de la ira de Dios. No, la tribulación no ha comenzado, pero por todas las evidencias que hay, está cerca. ¿Cómo lo sabemos? ¿Cómo se verá cuando esté aquí? Ambas son buenas preguntas. Pero antes de determinar el qué de la tribulación, tenemos que examinar el por qué. De eso se trata el próximo capítulo.
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